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LA MOD A. 

revista semanal DE LITERATURA, TEATROS, COSTUMBRES Y MODAS. 


Esta periódico so publica todos los Do- 
mingos. En el número 1.® de «ida mes se 
reparten cuatro láminas, representando, 


unos, las última» modas de París, otras, 1 ría 6 de Crochet. Precio de la suscricion 
Patrones para bordados, cortes de vestí- ü reales al mes, lo mismo en Cádiz que en 
dos, etc., o bien lindos dibujos de tapice- | los demás puntos de la península. 


SUMAR! ü. = Crónica ¡ocal, por D. Francisco 
Flores Atenas. = Ovia de Cádiz, por D. 
Francisco Flores Arenas. = La herencia de. 
la horf andad, por D. Manuel Alaminos Sán- 
chez. = A mi madre, por D. Joaquín Dal- 
mau. = Una lágrima, soneto, por D. J . M. 
Bello.— Amarguras ,par Aben- líadil Ahnan- 
zor. — Rugier de Lauriga, novela original 
por Doña Felicitas Asín de Carrillo. Se- 
gunda parle. — Geroglíjico. 


CRONICA LOCAL 


Principiaremos por decir dos palabras acercado 
los teatros. 

Al Principal ha trasmigrado la compañía coreo- 
gráfica que estaba en el Balón. La empresa lia 
hecho ose esfuerzo mas para agradar al publico; 
porqde todo Cádiz sabe que la Srta. Medina es una 
eacelpnte cosa. Poco, muy poco se ha visto aquí 
tan bueno en los diversos géneros que cultiva. Sin 
embargo, como basta de presente tanto ella como 
el Sr. Martínez no han presentado sino lo que ya 
era muy conocido en el otro teatro, los aplausos 
no han sido iguales al mérito de ambos, ni tales 
como los que allí recibieron. No obstante, el pu- 
blico de entonces era el mismísimo público de aho- 
ra; lo cual nos induce á creer qué en otros bailes 
alcanzarán todo el éxito que merecen, puesto que 
al pasar de un punto á otro de Cádiz no es posi- 
ble que hayan perdido nada de su valor. Esta no 
es cuestión de topografía, sino de piernas, y ellas 
son las mismas aquí y allá. 

El Balón nos lia dado otra novedad. Se ha ege- 
cutodo Marina, estrenándose en ella el tenor Goe- 
naga. Es un jó ven de voz estensa, agradable en 
los puntos altos, y no mucho en los medios y ba- 
jos. Se le conoce á la legua su inesperuucia en el 
canto y en la declamación. Fué bastante aplau- 
dido, y aun se le hizo repetir algún trozo. 

La* Srta. Ramírez cantó con el sentimiento y con 
la maestría que acostumbra. 

Los demás que tomaron parte en la obra no 
ENERO. 


son cantantes. No lo estrañamos, porque es- 
te es achaque común de las zarzuelas. Por lo 
general los que algo cantan no son actores, los que 
son actores no saben cantar. Frecuentemente no 
son ni una cosa ni otra. Las escepciones de esta 
regla son pocas. 

Y ahora que hablamos de teatros, diremos que 
en lo mas aseado como quien dice de la plaza de 
Mina se ha levántenlo uno mecánico, con el título de 
Teatro de los Países Bajos . Ahora allí no estor- 
ba, porque aquel paseo, como los lirones, tiene su 
sueño invernal. 

Como no liemos asistido aun á ninguno de los 
pocos espectáculos que hasta la fecha ha podido 
dar, nada diremos por hoy del mérito de ellos, 
puesto que no acostumbramos á hablar de oidas, 
sino á consecuencia de nuestro propio aunque hu- 
milde juicio. 

¿Y qué hay del nuevo proyecto de construcción 
de un teatro en Cádiz? Eso es lo que pregunta- 
mos nosotros antes de que se nos pregunte. En 
efecto, en nuestra posición completamente extra- 
ofícial ignoramos de todo punto el estado que hoy 
tenga cF negocio. Solo sabemos que se persiste en 
la idea, y que el Ayuntamiento sigue ocupándose 
de ella sin levantar mano. Cuanto lleguemos á 
averiguar lo iremos poniendo en conocimiento de 
nuestros lectores, y entretanto, parodiando la gen- 
til ©«presión que ahora se (lirije á los difuntos, di- 
remos al proyecto, aunque todavía está vivo: El 

espediente te sea leve. 

Capítulo de otra cosa. 

El sábado tuvo lugar la primera reunión de con- 
ílanza en el Casino. ‘ Estuvo muy agradable, .se- 
gún costumbre, pero así como en el baile anterior, 
la concurrencia debería haber sido mas considera- 
ble, porque en reuniones tales pasada la primera 
hora la animación decae si la gente no es al prin- 
cipio mas que la precisa. 

Ahora bien, nosotros comprendemos que las ra- 
zones que hubo para que muchas familias dejasen 
de asistir á la anterior, no solo subsisten, sino que 
por desgracia se han aumentado desde entonces 
acá; pero como es fuerza echar la culpa á alguien 
de cuanto sucede, es el hecho que ellas culpan á 
ellos y ellos á ellas de que no haya habido toda 
la animación de otras veces. 
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Acaso ninguna de ambas partes tenga razón, y 
acaso las dos tengan alguna. El luto que llevan 
hoy familias de las mas asistentes les impide con- 
currir tanto á ellas como á sus relaciones mas ín- 
timas. Ahora bien, báldase en una tertulia de que 
no concurrirán Fulanita ni Menganita ni Zutani- 
ta á la próxima reunión del Casino por razones 
muy valederas, y las que esto oyen, temiendo que- 
dar en minoría, declaran que no irán tampoco. En 
otra tertulia se vuelve a tratar de ello, y ya allí 
el número de las que no van se adiciona con las 
presentes; de forma que no solo dejan de concur- 
rir las que no pueden hacerlo, sino además otras 
muchas que son arrastradas por el espíritu de imi- 
tación. Esto circula, y esto retrae á muchos jóve- 
nes; pues cuando en un baile hay desproporción 
notable entre los dos sexos, baja el papel del que 
está en mayoría, porque la abundancia hace dismi- 
nuir la estimación dd género. 

Por otra parte, la juventud actual masculina, 
y en esto la queja de las amables pollitas es jus- 
ta, pronto comienza á mirar con cierta especie de 
desden al baile. Raro es el que pasados los vein- 
ticinco años arrostra la impopularidad de tomar 
parte en unos Lanceros ó en una Schotisch: es de- 
cir, que se retiran del servicio mucho antes de te- 
ner ganada su jubilación. Esto disminuye en gran 
manera la masa de la gente útil, y por cohsiguien- 
, te la probabilidad de tener parejas. No es mucho 
pues que el bello sexo se lamente de que se le dá 
poco en que escoger. 

Francisco Flores Arenas. 


GUIA DE CADIZ. 


El Sr. Rosetty, después de haber quedado due- 
ño del campo en su antigua lucha con los editores 
de la Guia primitiva, ha continuado sin oposición 
su tarea anual; pero en vez de permanecer estacio- 
nario en ella, cada año aumenta Lis noticias de su 
libro, y consiguientemente su interés y su im- 
portancia. 

De esto tenemos una prueba en 1/v Guia que aca- 
ba de publicar para 1850, en la cual; fuera de las 
mejoras tipográficas que lia introducido y que es- 
tán á la vista, Jiay otras de redacción, no siendo 
la menor de ellas la de haber estendido su trabajo 
al Puerto de Sta. María, el cual en rigor lo estaba 
pidiendo á voces, puesto que hallándose en la via 
recta de Cádiz á J erez no era justo se le dejase 
entre paréntesis. Esto sin contar la qué aquella ciu- 
dad vale por rica, por agradable y por pintoresca. 

Tenemos entendido que el Sr. Rosetty no piensa 
contentarse con eso, y que está en ánimo de hacer 
lo posible para estender sucesivamente las venta- 
jas de su Guia á las demás poblaciones de la pro- 
vincia que por su categoría lo exijan; pero como 
en la de Cádiz el número de ellas es grande, este 
trabajo no puede plantearse sino poco á poco, y 
eso con dificultades sumas. 

En efecto, cualquiera tendrá á primera vista por 


cosa muy hacedera y hasta por muy sencilla el co- 
piar la lista de los concejales de un pueblo, y tras 
de ella la de los empleados en este ó en el otro 
ramo, y mas abajo la de las corporaciones oficia- 
les y demás, para lo cual no hay sino pedirías á 
las oficinas, si es que se prestan, como parece na- 
tural que se presten á este corto trabajo. Pero 
no es así. Una Guia requiere otras noticias, y 
hétenos en la dificultad. Todo el mundo sabe 
quien es carpintero, ó sastre, ó dueño de un estable- 
cimiento cualquiera; pero hay muchas personas á 
quienes no es fácil averiguarles de lo que viven, lo 
que son, las industrias que ejercen, los bienes que 
poseen; y aunque una Guia no haya de ser un do- 
cumento estadístico, algunos datos de estos se ne- 
cesitan para formarla, si se quiere que sea tal co- 
mo debe ser. Váyase á preguntar á uno por uno 
por ejemplo, el número de cortijos que cuenta y 
las avanzadas que contienen, y ya será asunto pa- 
ra que muchos de los interrogados picnseijt un po- 
co la respuesta, si es que la quieren dar, á lo cual 
no los obliga nadie. ¿Averiguarle á uno lo que 
tiene! Ya es empresa, y mas en España donde ra- 
ras veces una verdad se dice de válele. 

Hablando en otra ocasión de la Guia, hicimos 
notar cuan equivocados estaban los que creian que 
Cádiz, por su posición marítima y por otras cir- 
cunstancias tradicionales, era un pueblo esencial 
y escl visivamente mercantil. Con aquel documen- 
to en la mano probamos que era un pueblo aristo- 
crático, un pueblo de condecoraciones; puesto que 
ellas escediau en mucho al número de los comer- 
ciantes. Esta misma comparación, hecha en el 
presente año, ha sobrepujado todos nuestros cálcu- 
los de entonces. Las bastardillas del vecindario, es- 
to es, el número que representa el comercio, no 
escede de ciento treinta y ocho; las cruces, habla- 
mos solo de Cádiz, se elevan á doscientas seseuta 
y cinco. Es casi el doble. 

Convengamos en que el dato es importante, y 
nosotros, á futir de buenos gaditanos, no podemos 
menos de complacernos ai contar dentro de estos 
-muros tantas personas condecoradas. 

Terminamos estas pocas línea, 4 » felicitando al Sr. 
Rosetty por la manera con que en el presento año, 
bien así comp en los anteriores, ha llevado á buen 
término su trabajo; trabajo ímprobo, y para el que 
son menester tocia la laboriosidad y tocia la acti- 
vidad incansable que lo distinguen. 

Francisco Flores Arenas. 


U IIEBE\CI: \ DE LA MAMAD, 

VX RECUERDO DE MI PUEBLO. 

Dejad á los niños que se 
acerquen á mí. 

(Jesucristo) . 

Hay en el pueblo que me vio nacer un sitio lia* 


59 


niado de “Los iLeriazos, n á cuyo recuerdo leo la 
hWibre historia de un muerto. 

Historia temible, drama sangriento que eligid 
aquel apartado lugar para su teatro. 

Este sitio dónde el sol penetra con dificultad, 
adonde no llegan los plateados rayos de la luna, 
ni los delicados matices de la alborada, este sitio 
apenas transitable y en cuya tierra solo se descu- 
bren las huellas de la tímida liebre y el astuto lo- 
bo, es instintivamente imponente, y cuando algu- 
no se resuelve A atravesarlo, hace la señal de la 
cruz á su entrada, y la brisa que dulcemente me- 
ce las hojas de los árboles, y el murmullo del ar- 
róbelo que se desliga en ondas de plata, y los 
trinos del paj arillo que á intervalos aumenta la 
melancolía de aquel sitio, son para el viajero pre- 
sagios siniestros que le auguran iui horrible de- 
sastre. 

Todo, en fin, es allí imponente. 

Todo es misterioso. 

Todo respira melancolía. 

Parece que la naturaleza aLlí se avergonzó y 
negó á aquel apartado lugar la belleza de los cam- 
pos: esa poética belleza que resalta en las obras 
del ser Supremo cuando vírgenes á la mano del 
hombre conservan su primordial esencia, su en- 
cantadora armonía y aspecto seductor. 

Allí nada hay bello: la débil luz que trabajosa- 
mente baña sus escabrosidades, ‘semejante á una 
lámpara funeraria, solo deja ver altas y añosas 
encinas, testigos de varias generaciones, espanto- 
sos precipicios que se pierden ón sus tortuosos 
senderos y una eterna soledad.... 

Las aves que se anidan en sus árboles son los 
únicos moradores que con sus lúgubres cantos au- 
mentan mas y mas h\ silenciosa imponencia de 
los ¡inri az os. 

Estamos á 13 de Diciembre de 181;... 

Había amanecido un día sereno, despejado y 
hermoso. 

El cielo conservaba puro su refulgente azul y el 
sol brillaba con todo su esplendor. 

Solo el viento que envolvía entre sus invisibles 
pliegues la nieve de la Sierra, soplaba con violen- 
cia y hacia estremecer los árboles. 

Salí á cazar. 

Un perro fiel, León , cuya memoria se conserva 
en mí como la de mi mejor y acaso mi único ami- 
go, me seguía lentamente olfateando los lantiscos, 
las adelfas y demás semillas sal vagos con eso ins- 
tinto tan peculiar á los de su raza. 

Yp llevaba mi escopeta al hombro y cantaba 
alegremente aunque temblando de frió, pero can- 
taba.... ¡era tan feliz! 

¡Tenia un padre que me amaba! 

¡Una madre que me adoraba! ' 

¡Un ángel que me engañaba!... pero con ese en- 
gaño que forma la base de nuestra vida ideal.... 
¡con el engaño dél amor! 

¡Oh!... qué feliz era entonces! ¡Cómo saboreaba 
la dicha do mi existencia tranquila! ¡Con qué pla- 
cer bañaba mi alma un esa divina atmósfera á cu- 
yo soplo nacemos, vivimos, nos regenera .ios y de- 


jamos de existir!... ¡Era feliz!... sí, muy feliz!... 

¡Hoy no tengo nada! 

¡Nada! 

¡Murieron los autores de mi vida, murió la ilu- 
sión que formaba el encanto de mi alma, murió 
para mi amor el ángel que un dia batió sus alas 
de oro, envolviéndome en el raudal de su cariño.... 

¡Estoy solo en el mundo! 


Al acaso me aproximé á los ILcr lazos. 

El viento soplaba con violencia y el huracán en 
recios remolinos apiñaba las nubes como gigantes 
de nieve, hasta que el cielo llegó á cubrirse total- 
mente con una capa blanquiza. ' 

Lanie ve comenzó á descender engrandes copos. 

Yo temblaba de frió. 

León saltaba ahuUando y de pronto se paró. 

Yo miré al animal y lo llamé cariñosamente. 

León seguía parado. 

El frió y lo desagradable del dia nie inclinaron 
á volverme á casa. 

Llamé .otra vez á León y ai volverme oí una 
detonación. 

León saltó couio un relámpago y desapareció 
en la espesura de los Hcrlazos. 

Mi corazón latió con violencia, y haciendo la 
señal de la cruz, entré. 

A cuarenta pasos ele mí vi él humo, efecto sin 
duda del disparo. 

Corrí precipitadamente y al pié de un árbol vi 
ol cadáver de un hombro cuya sangre caliente 
salía aun á borbotones de una ancha herida. 

Di un grito de horror y caí desmayado. 

León mirándome ahullaba lastimosamente. 

II. 

lian pasado diez años. Un proceso criminal 
había condenado á presidio dos hombres, que con- 
fesaron haber asesinado por robo á D. L. O. en el 
sitio de los Seriazos. 

No he pasado una vez por este sitio que no ha- 
ya temblado de horror. 

Me ha parecido siempre que un espectro ensan- 
grentado me perseguía, y sin¡ embargo yo era ino- 
cente y los asesinos estaban convictos y confesos de 
su crimen. 

Estamos á 11 de Abril de 185.... 

Era un dia hermosísimo, delicioso, como casi 
todos los de ese mes de las llores en que la natu- 
raleza, como una coqueta descuidada se atavía y 
adorna con las galas que el invierno cruelmente 
le arrebatara. 

El cielo se ostentaba resplandeciente y sereno. 
La brisa soplaba suavemente meciendo las flores 
que embalsamaban con sus delicados aromas el 
ambiente de la mañana. 

Los aiToyuelos saltando bulliciosamente se des- 
lizaban en dulce murmullo y las aves elevaban sus 
trinos ai rey de la creación saludando la alborada. 

Mi afición á cazar se había conservado virgen 
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apesar de mis estudios, dolores y ausencias de mi 
pueblo. 

Lo que hacia diez años era en mí un recreo, hoy 
constituía el narcótico á cuyo mágico beleño ador- 
mecía los pesares que en mi temprana edad habían 
surcado mi rostro con las arrugas de los padeci- 
mientos. 

¡Era tan desgraciado! 

¡Había perdido al padre que me amaba! 

¡A la madre que me adoraba! 

Se había descorrido el velo que me ocultaba el 
engaño de mi amor y mi ilusión liabia desapareci- 
do! El ángel en cuyas alas iban mis ilusorios de- 
vaneos, habia levantado su vuelo y volando.... vo- 
lando.... liabia desaparecido en la eternidad de su 
inconstancia! 

¡Solo en el mundo! 

Quise cazar aquel dia que me convidaba con su 
regocijo y salí... solo. 

Mi León habia muerto. 

Mi iinico amigo me habia abandonado para 
siempre. 

Al llegar á la entrada de los JTcriazos, lo con- 
fieso sin rubor, tuve miedo... 

Un miedo pueril... mejor dicho, era un efecto de 
mtjeducaeion supersticiosa. Recordaba el sangrien- 
to 'espectáculo que se ofreció á mi vista hacia diez 
años, y temblaba. 

Un "sudor frió corría por mi frente, mis cabellos 
se erizaron... pero haciendo un violento esfuerzo 
penetró en la espesura. 

No sé si fue mas doloroso el espectáculo que vi 
que el de hacia diez años. 

En el sitio de la catástrofe se levantaba una * 
modesta cruz de madera en la cual se leia: 

«AQUI MATARON A D. L. C. EL DIA XIII 
DE DICIEMBRE DE MDCCCXL." 

„ ROGAD A DIOS POR SU ALMA. " 

Y en ambos lados multitud de piedras que los 
fieles suelen colocar en cuenta dé sus preces. 

A los pies de la cruz un niño como de trece 
anos oraba y lloraba amargamente. 

Me, acerqué. 

El niño al sentir mis pasos levantó la cabeza y 
dos lágrimas rodaron por sus megillas. 

— ¡Pobre niño! murmuró con el acento de la 
mas profunda compasión. 

— Me compadece Y. señorito? 

— Cómo no? Acaso tus lágrimas no me revelan 
que la víctima que tan desconsoladamente lloras 
te era muy estimable? 

— Estimable! diga V. necesaria, caballero; la 
víctima que aquí fué villanamente asesinada era.... 
¡mi padre! 

— ¡Tu padre! 

— Mi padre, señorito, mi padre que era mi único 
amparo en el mundo, mi padre á quien ni aun pue- 
do recordar porque cuando lo perdí tenia tres años. 

—¡Tres años! 

— Tres años; ¡ay! no sabe V. cuauto daría por 
haberlo conocido, por recordar sus facciones, por 


sentir aun el calor de su último beso que fué Ku 
eterna despedida... ¡Dios mió! ¡Dios mío! 

— No llores, hijo mió, ruega á Dios por 61 : ] os 
malvados están pagando su infamia. 

— ¡Su infamia! me replicó el niño sardónicamen- 
te. ¿Y como la pagan? pues qué, los castigos que su- 
fren me devuelven aquel padre que perdí en rm 
infancia? ¿me devuelven aquel amparo bajo cuya 
influencia era yodan feliz? ó me dan un pan que 
por su crimen tengo yo que mendigar á la puerta 
de una iglesia? 

— ¿Mendigas?... pues no tienes familia? 

— Nadie, caballero. 

— Parientes, amigos. 

— Nadie. ¡Solo en el mundo! La herencia de 
mi padre, esa herencia que me ha legado ha sido 
la korf andad! 

— ¡La horfandad! 

— Sí; y puesto que Y. se aduna á esa idea de 
que lie quedado satisfecho con el castigo de los 
culpables, diga V. á quien los castiga que me dé 
mi padre y su cariño,’ que me dé un pan qué meu» 
digo y una educación de que me veo privado por 
un crimen de que lie sido víctima á los tres años. 
Esto solo podría satisfacerme. 

El lcnguagc de aquel niño, me admiraba. 

■ — ¿Tienes trece años? 

— ¡Cómo sabe Y. mi edad! 

Calló. No quise recordar d aquel infeliz que 
fui testigo de.su desgracia. 

— Lo "supongo hijo mió. Y r bien: quieres apren- 
der á leer y escribir? 

— ¡Oh caballero! . . . 

—Ven hoy á comer á mi casa. 

—Pero.... 

— Te avergonzarías, y no te avergüenzas de 
mendigar en público! 

El niño lloraba amargamente. 

Lo llevó á mi casa. Al entrar lloró con él. 

— ¿Por que llora Y? 

— Por nada, hijo mío. Los recuerdos de mi 
desgracia. Yo tenia también unos padres que me 
amaban, que me querían con delirio y hoy como 
tú lloro su perdida y la triste herencia que me 
han dejado. 

— ¡Herencia! 

— Sí; una herencia de lágrimas así como á ti, la 
de la horfandad!... 

— ¡Oh! dijo el niño llorando y abrazándome. 
¡Somos hermanos! acepto la comida de V.: ensé- 
ñeme Y. á leer y á escribir.... ¡Somos hermanos! 

— ¡Hermano mió! dije abrazándole con efusión. 

Un año después de esto estudiaba el primer año 
de latín y- humanidades en clase de. estudiante fa- 
miliar ó pensionista, gratis, en el Seminario con- 
ciliar de 

Manuel ALAMINOS SANCHEZ. 
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A MI MADRE. 


Ya la nave me espera, 

Magnífica se ostenta ante la playa,, 

Y una ilusión brillante y lisongera 

Se empieza á realizar cuando me vaya. 

Me lanzo al mar bravio. 

La inmensidad rué agrada, madre mia; 
Quiero pensar que el orbe está vacío 

Y al cielo remontar mi fantasía: 

Quiero estender mis ojos, 

Quiero mirar sin límites mezquinos, 

Quiero en la tempestad ver los antojos 
Del que amarra potente los destinos. 

Quiero que cruja el viento 
•Rasgando el buque un suelo de esmeralda, 
Quiero ver humillado un elemento 
Llevando al hombre audaz sobre su espalda. 

Quiero ver en los mares 
Derramarse la luna macilenta 
Que inspire al vate lánguidos cantares 
Ausente de su patria turbulenta. 

Nuevo Colon ahora 
Los pliegues quiero ver del universo, 

Quiero ver si el salvage que allí mora 
Como el hombre ilustrado es de perverso. 

Joaquín DALMAU. 


UNA LÁGRIMA 

ANTE LA TUMBA. DE LA SEÑORA DOÑA 0. L. DE V. 


SONETO. 

Deja quo auto tí pulse, ¡oh losa helada! 
Las roucas cuerdas de mi tosca lira, 
Exhalando la pena que respira 
En su aflicción el alma lacerada. 

Permíteme que fije la mirada 
En ese polvo que mi canto inspira, 

Y la lágrima deje que se mira 

En mis ojos brillar, sobre él regada. 

Pero... ¡losa cruel! en vano imploro, 

Que en nada tienes mi angustioso llanto 

Y ocultas avarienta tu tesoro. 

Mas ¡olí! aunque desatiendas mi gemido, 
Borrar no puedes el recuerdo santo 
Que guarda el corazón agradecido. 

J. M. BELLO. 


AMARGURAS. 


¡Ay triste del que joven 
y alegre todavía 
sus horas de ventura 
recuerda con dolor, 
y siente que aun adora 
su ardiente fantasía 
la fugitiva sombra 
de su perdido amor. 

(Zorrilla). 

¿Qué es la inocencia ante el dolor postrada 
Flor ¡ay! envilecida: 

Marchita y sucia y sin color y ajada; 

Azucena querida 

En brazos del torrontc arrebatada. 


¿Y qué queda en el mundo al que afligido 
Ve su ventura incierta? 

Un continuo pesar, solo un gemido, 

Tina esperanza muerta: 

De amargo lloro el corazón henchido. 

¡Ay del quc triste en su primer mañana 
Sin dulces ilusiones 
Melancólico vé su dicha vana, 

Y en oscuros crespones 
Su frente envuelve y á su quietud lozana! 

¡Ay de aquel que entre quejas y entre enojos 
Cruzando vá la vida" 

Sin placeres, sin dichas, sin antojos, 
y lágrima querida 
Jamás brotó de sus cansados ojos! 

Yo que nací para vivir llorando 

Sm horas de bonanza; 

Yo que en el mundo sin cesar buscando 
Voy la dulce esperanza 
Que mi pecho una vez vi acariciando, 

Yo que mi bien, que mi ilusión, ligera 
Perdí cuando nacida, 

Y oscura y triste y sin color y fiera, 

En aire convertida 
Vi de mis sueños la muger primera. 

Yo no puedo cantar, porque mi canto 
Sin luz y sin colores, 

Fuera la queja, el amargoso llanto 
Que dan los ruiseñores 
En noche, sí, de soledad y espanto. 

Aben-Kadil ALMANZOR. 


RUGIER DE LAURIGA. 


NOVELA ORIGINAL 
POR 

D.a FELICITAS ASIN DE CARRILLO. 


S^G-TTIsrTD-A. PABTE. 

(CONTINUACION.) 

— Es decu que el rey era casado? preguntó D. 
Jaime sonriendo. 

— Casado con la mujer mas venturosa del mun- 
do, respondió Doña Blanca mirándole con ternura. 
Iba diciendo, que el joven se presentó á su reina, 
la cual estaba enterada do todo. Sabia que aquel 
súbdito habia sido infamemente calumniado, sabia 
que era digno de la estimación del rey, que iba, 
sin duda á separarse para siempre de la joven á 
quien amaba, v que esta, requerida de amores por 
otro, iba á ver violentada su voluntad, teniendo 
acaso que pronunciar un juramento sacrilego por 
lo mismo que no podía salir de su corazón, sabe- 
dora, como os digo, la reina de iodo esto, tuvo 
compasión de aquellos infelices amantes, llamó á 
un sacerdote y arrojó al uno en brazos del otro di- 
ciándoles: Dios es justo, Dios tendrá compasión de 
vosotros y os hará felices algún dia. 

—Atrevido luc el paso, murmuró D. Jaime po» 
niéndose mas serio do lo que solia. 
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— Teneis razón, señor; la reina fue bastante 
atrevida en esta ocasión; pero vos lo habéis dicho 
hace un instante: "Cuando una empresa es noble 
y justa, el atrevimiento es disculpable y aun á 
veces digno de elogio. 

— ¿Queréis decirme el nombre de ese vasallo? 

Disponíase ya Doña Blanca á complacer á su 
augusto esposo, cuando entrando en la cámara una 
persona que les era muy conocida pronunció estas 
palabras: 

—El caballero Rugier de Lauriga, pide licencia 
para ver á.YV. A A. 

— Yed que casualidad, esclamó la reina; Artal 
de Luna os contesta á la pregunta que me hacíais. 

- — Conque habéis casado á llugier? 

— Sí; con la pobre Catalina que no hubiera so- 
brevivido á su ausencia. 

— Siendo así, Dios los haga tan dichosos como 
a nosotros. 

El rey pronunció estas palabras estrechando la 
mano de Doña Blanca. Luego se volvió al de 
Luna y le dijo: 

— Que entre Rugier. 

Cuando este apareció, D. Jaime y Doña Blanca 
se miraron atónitos por que les pareció que aca- 
baban de ver un fantasma. 

— ¿Qué teneis? estáis enfermo, Rugier? 

— Hablad, añadió la reina; el rey lo sabe todo 
y todo lo aprueba. 

Rugier de Lauriga se acercó á ellos y les besó 
respetuosamente la mano. Luego se levantó y 
dijo con tristeza. 

— Si el rey todo lo sabe porque mi reina es,im 
ángel de bondad, yo doy gracias al uno y al otro 
por el interés que Be han dignado tomarse por mí! 
Tengo, sin embargo, que manifestar á V. A. los 
resultados de mi espedieion y mas que mi propio 
interés debe ocuparme ahora el interés de vues- 
tros Estados. Tomad, señor; el rey de Portugal 
os envia estas letras por mi conducto. Ved si es- 
tais satisfecho de mi. 

D. Jaime desdobló un rollo de pergamino que 
Rugier le entregara y á medida que iba avanzan- 
do en la lectura pintábase en su rostro, la mayor 
satisfacción y alegría . Cuando concluyó tendió 
sus brazos al capitán y . estrechándole entre ellos 
esclamó dirigiéndose á la reina. 

— Llevábais razón, Blanca mia; es el mas noble 
y el mas leal de todos mis vasallos. 

Y luego encarándose con Rugier añadió: 

— Podéis pedirme lo que queráis; me habéis 
servido como yo nunca me hubiera atrevido |á es- 
perar. 

— Si es así, repuso Rugier animándose por 
grados, concededme la gracia de dejarme partir 
inmediatamente de Zaragoza. Tres meses hace 
que estoy separado de Catalina, mi único bien, mi 
mas codiciado tesoro, y ahora que vos aprobáis 
mi unión, ahora que estáis contento de mí, cuan- 
do me veo mas cerca de ella, y el porvenir parece 
que debia sonreirme, mi corazón siente una angus- 
tia grande, inmensa, infinita. ¡Oh! van á robár- 
mela; me la han robado ya tal vez y yo debo vo- 


lar á su encuentro; debo hacer frente á los amaños 
de mía negra traición. 

Rugier contó á los reyes como y de qué mane* 
ra le liabian robado el escrito que á su esposa di- 
rigia y el anillo que llevaba puesto en su dedo 
que debia de servil* á Catalina de contraseña. 

—Tienes razón, dijo D. Jaime meditabundo, tie- 
nes razón, y á estas horas puede que esos objetos 
estén destinados á... ¿quién sabe? Una muger des- 
pechada, de la índole de la Condesa de Ciiieo- 
Yillas, puede ser mas temible que un ejército de 
enemigos. Parte, Rugier; marcha en busca de tu 
esposa y volved tan pronto como os sea posible á 
residir en mi córte. Personas como tú deben es- 
tar siempre á mi lado. 

— Sí, sí, marchad, dijo Doña Blanca muy afec- 
tuosamente; yo me acordaré de vosotros en mis 
oraciones. 

— Dios premie vuestras bondades, dijo Rugier 
lleno de agradecimiento. 

Una hora después galopaba en su caballo, de- 
jando á sus espaldas la antigua y noble capital 
de Aragón. 

CAPITULO Til. 

Rugier hubiera querido prestar alas á su caba- 
llo que sin embargo corría sin cesar, como si su 
noble instinto le hiciese presente toda la inmen- 
sa angustia. que oprimía el corazón del noble y 
enamorado caballero. Las horas corrían lentas y 
perezosas para este que, al ñu de adelantar con 
mayor desembarazo, se había dejado atrás ;í su 
viejo escudero, chindóle orden ele que le siguiese 
del mejor modo (pié Dios. le diera á entender. 

Los caminos que atravesaba estaban tristes y 
solitarios; el sol dejaba caer á plomo sus rayos 
abrasadores, pues todavía el calor del estío no se 
había mitigado con la entrada del otoño, y Rugier 
buscaba en vano con la vista una persona cualquiera 
que le diera noticias de su amigo Fernando. Es- 
te solo le llevaba algunas horas do delantera y 
aunque Rugier hubiera querido empujarle invisi- 
blemente hacia el término de su jornada, hubiera 
querido por otra parte, hallarse en su camino pa- 
ra ir juntos en defensa y amparo de su adorada 
Catalina. 

De este modo, y sin dejar de picar espuelas, si- 
guió, avanzando largo trecho; llegó primero á uu 
caserío y luego á uu pueblo de mayor vecindario 
y* en ambos puntos le dieron razón de un joven en 
estremo gallardo que habia pasado por allí sin ha- 
cer alto ni descansar un solo momento. 

El es, decía Rugier conmovido; es mi bueno 
y leal compañero que sin duela llegará antes cpie 
yo y, antes que ningún otro. Si lo consigue le seré 
cleuclor de una eterna gratitud. 

Y siguió caminando sin cesar. 

Pero la noche iba ya tendiendo sus sombras; te- 
nia necesidad de dar un breve instante de descau- 
so al noble animal que le sustentaba; era preciso 
tomar algún alimento, si ambos no habían de 
caer exánimes en medio del camino, y tuvo, por 
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consiguiente que adoptar la resolución de parar 
en el primer pueblo que halló en su travesía. Es- 
taba decidido á seguir caminando durante toda la 
noche así que hubiese descansado un poco. 

En la posada donde al fin se detuvo, vio atado 
á un pesebre, que estaba cerca de la puerta, un 
hermoso corcel que al instante reconoció. Era el 
mismo que montaba Fernando de Mallorca. 

Sin saber por qué, Rugier de Lauriga sintió 
que su corazón latía con desusada violencia. Subió 
de dos en dos los escalones que conducían al úni- 
co piso de aquella casa y preguntó por su amigo. 
Este halda marchado ya. 

Rugier tomó una* taza de caldo y un poco de 
vino del mas generoso que le pudieron proporcio- 
nar, y aun no habían pasado veinte minutos cuan- 
do vinieron á anunciarle que su caballo lo mismo 
que el de su amigo, daba muestra desquejarle un 
erran mal. El capitán bajó precipitadamente y le 
vio- revolcándose en tierra, relinchando y con las 
crines erizadas como si de pronto le hubiesen he- 
rido mortalmente. 

Rugier pidió otro caballo il toda costa y á cual- 
quier precio. 

— Mucho pedís, le dijo entonces el que parecía 
dueño de la casa; el caballero que os precedía qui- 
so lograr otro tanto y solo consiguió obtener una 
ínula que era muy buena, pero que no li mó del 
todo sus deseos. 

— Pues bien, venga una muía, pero que sea pron- 
to; contestó Rugier apretando los puños y rechi- 
nando los dientes de cólera. Vos quedareis encar- 
gado de cuidar de esos animales y se os retribuirá. 

— Malos los veo, respondió el posadero dejando 
escapar una maligna sonrisa. 

Rugier logró al fin de un buen espacio de tiem- 
po que le trageran la muía prometida que pagó á 
un preció exhorbitaixte; montó sobre ella y en se- 
guida abandonó aquel pueblo, renegando de él y 
cada vez con mayor impaciencia. 

La noche estaba serena y apacible. Rugier ca- 
minaba eon toda celeridad, aunque no con tanta 
como durante el diá anterior. Por fin llegó al tér- 
mino que divide los dos reinos de Aragón y Na- 
varra; se bailaba en un país encantador, poblado 
de árboles y arbustos, entre cuyo follaje anidan de 
continuo millares de ruiseñores y otros pajarillos 
parleros que empezaban á saludar la venida del al- 
ba formando conciertos armoniosos. El cielo se 
coloreaba por oriente con nubes de plata y de car- 
min, y un ambiente impregnado de aromas delicio- 
sos Lucia flotar los cabellos del enamorado capitán. 
Era la hora en que despierta la naturaleza; la hora 
en une el viajero respira con placer y siente agitar- 
se* dentro de su pecho los recuerdos de amor y de 
ventura ó de las perdidas esperanzas; la hora, en fin, 
en que Rugier sentía levantarse en su memoria, 
pura como la luz que empezaba á esclarecer los 
campos, la imagen de su adorada esposa. 

Pero Rugier dejó escapar de pronto un grito de 
asombro y de estupor. No hacia mucho que había 
preguntado á un pastor por su amigo Fernando, 
dándole las señas de él, y obtenido una respuesta 


satisfactoria, cuando de repente vio atravesada en 
medio del camino y bañada en su propia sangre una 
arrogante muía que era sin duda la que aquel mon- 
taba. 

Lauriga sintió que su fé y su valor vacilaban, 
creyendo que tanto el uno como el otro estaban 
rodeados de astutas asechanzas. Mas adelante se 
bailó con otro pastor que ya no pudo darle noticias 
de ningún género. 

Por allí no había pasado nadie. 

¿Qué había sido, pues, de Fernando de Mallor- 
ca? Rugier tuvo tentaciones de quedarse allí y apa- 
lear al pastor; de tomar por una senda apartada 
que conducía á un lejano castillo situado sobre una 
eminencia; se inclino . á perderlo todo antes que 
abandonar á su fiel emisario, y sin embargo pudo 
mas que todo esto el recuerdo de los peligros que 
podían amargar á Catalina de Montalvo. 

Con esto siguió adelante siempre y se internó 
por las Barden as, terreno áspero y estéril que tan- 
to contrasta con el que antes había atravesado. 

En una encrucijada que formaban dos caminos 
en medio de los cuales se elevaban muchas áspe- 
ras breñas, Rugier se halló con dos hombres de 
ruda apariencia que le miraban fijamente. Uno de 
ellos habló en voz baja con el otro, y ambos retro- 
cedieron perdiéndose en las sinuosidades do aquel 
terreno desconocido. Mas adelante volvió á en- 
contrarlos, mas ya no estaban solos, sino en com- 
pañía de otros cuatro ó cinco que iban perfecta- 
mente armados. 

Aquellos hombres se pararon cu mitad de la sen- 
da que seguía el capitán. Uno de ellos se adelantó 
hácia este "y quitándose una especie de caperuza 
que cubría sus enmarañadas guedejas, empezó á 
reconocer con demasiada curiosidad la cabalgadura 
de Rugier. 

— Qué queréis? preguntó esto dando muestras 
de mal humor. 

— Perdonad, respondió el hombre poniendo una 
mano sobre el cuello del animal; hoy lia sido ro- 
bado nuestro amo y señor cerca de estos sitios, y 
esta muía era de su pertenencia. 

^ — Mientes, villano! gritó Rugier descargando 
un latigazo sobre el rostro de aquel que se había 
acercado mucho mas de lo que era conveniente. 

Rugier había comprendido, y sin duda no se 
equivocaba, que aquello no era otra cosa que un 
prctesto ruin para detenerle á todo trance, como 
sin duda lo habían liecho con su amigo el de Ma- 
llorca. Midió con la vista el peligro y se sintió 
con sobrado valor para vencer á media docena de 
rufianes ó cobardes asesinos pagados por la que él 
creía autora de todos sus contratiempos. Repeti- 
mos que no se equivocaba. 

El golpe fue demasiado seguro para que el agre- 
sor dejase de retroceder algunos pasos dando un 
rito ele dolor; pero á este grito siguió otro de ra- 
ía y desesperación y voces inarticuladas é impre- 
caciones de todo género. 

— A él, compañeros, á él; no haya misericordia. 
Muera el capitán! 

—Bien so advierte que me conocéis, bellacos; 
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volvió á decir Lauriga echando mano de su espa- 
da; mas si sabéis quien soy y todavía no teneis 
miedo', yo os juro por Dios que esta espada os lo 
infundirá hasta el punto de haceros huir. 

Diciendo así Lauriga blandía su formidable ace- 
ro, en tanto Cjue los otros le acometían furiosos, 
deseando sobre todo hacerle venir á tierra á fin de 
poder herirle ó desarmarle con mayor facilidad; 
pero Lauriga descargaba tajos tremendos y hacia 
brillar la hoja de su tizona en ligeros molinetes, 
siempre amenazante y sereno, como si ningún pe- 
ligro le rodeara. Sus acometedores, sin embargo, 
le iban cercando y oprimiendo cada vez mas, y ya 
las puntas de sus picas y el hierro de sus mazas 
habían tocado la finísima cota del valiente caba* 
llero, cuando este, un poco mas apercibido y cui- 
dadoso, tomó la resolución de abandonar la defensiva 
y acometer con furia dejándoles el campo libre por 
medio de una súbita retirada. Así lo hizo en efecto, 
y dando una terrible estocada al que hallo mas 
cerca le hizo caer mortalmente herido. Los demás 
retrocedieron espantados, y él aprovechó aquella 
favorable coyuntura picando espuelas á su muía, 
la cual sintiendo el acerado aguijón, echó á correr 
por aquellos campos. 

Entonces se vió espuesto Lauriga á un nuevo 
peligro. Los hombres que atrás dejaba dieron gri- 
tos; uno de ellos tocó un cuerno de caza y otros 
hombres aparecieron en distintos puntos saliendo 
de entre las malezas, como si brotasen por encan- 
to; llugier siguió corriendo sin cesar, y una lluvia 
do piedras y armas arrojadizas, zumbó por espacio 
de mas de quince minutos cerca de sus oidos; pero 
al cabo de este tiempo pudo respirar al fin sano y 
salvo en completa libertad. 

Hallábase á la vista de Sangüesa, 

Entraba, pues, en una poblaoiofc donde no po- 
día contar con recursos de ninguna especie, ni 
con uu solo amigo que pudiese prestarle su ayuda 
ó darle al menos un consejo. Tal vez lo mas- pru- 
dente hubiera sido esperar á la noche y obrar con 
cautela; pero Rugier sentía una impaciencia devo- 
radora y estaba resuelto al mismo tiempo á hacer 
constar y valer sus derechos á todo" trance. Así, 
pues, lo primero que hizo fue dirigirse en dere- 
chura á la casa que en otro tiempo ocupaban los 
hermanos Montalvo, y en la cual habia perma- 
necido dorante tres meses. La casa, en fin, en 
que debia vivir su amada compañera. 

(Se continuará.) 
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